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Resumen
La mayoría de las mujeres reinsertadas ingre-
saron al grupo armado durante la adolescen-
cia, motivadas por factores tanto ideológicos 
como personales, atraídas por la búsqueda de 
un nuevo “proyecto de vida”. Si la reinserción 
a la vida civil fue un proceso traumático para 
los combatientes en general, para la mujer re-
insertada lo fue mucho más si se reconoce la 
prevalencia de un contexto socio-cultural que 
mantiene la inequidad de las relaciones de 
género. Desarmada y desprovista de su rol re-
volucionario, tiene que competir ahora en un 
nuevo terreno al parecer menos favorable para 
su participación política. 
Las mujeres reinsertadas se ven ahora enfren-
tadas a un mundo que les sigue siendo hostil, 
desprovistas de las armas que en el pasado le 
dieron una dimensión diferente a su rol tra-
dicional y envueltas ahora en la complicada 
trama de recomponer su vida afectiva, fami-
liar y laboral. Las mujeres reinsertadas dejaron 
las actividades propias de la insurgencia, para 
asumir el retorno a una sociedad que aún se 
nutre de patrimonios culturales ancestrales, 
patriarcales, discriminatorios y represivos que 
generalmente limitan a la mujer al desempeño 
de roles domésticos, sexuales y reproductivos.

Palabras clave: mujeres reinsertadas, postcon-
flicto, roles políticos-económicos, relaciones 
de género. 

Abstract
Most of the reinserted women entered the 
armed group during adolescence, motivated 
by both ideological and personal factors, at-
tracted by the search for a new “life project”. If 
reintegration into civilian life was a traumatic 
process for the combatants in general, it was 
much more so for the reinserted woman if 
the prevalence of a socio-cultural context that 
maintains the inequality of gender relations 
was recognized. Disarmed and devoid of its 
revolutionary role, it has now to compete in a 
new terrain apparently less favorable to its po-
litical participation.
Reinserted women now face a world that is still 
hostile to them, deprived of the weapons that 
in the past gave them a different dimension 
to their traditional role and are now involved 
in the complicated plot of recomposing their 
affective, family and work life. The reinserted 
women left the activities of the insurgency, to 
assume the return to a society that still feeds on 
ancestral, patriarchal, discriminatory and re-
pressive cultural patrimonies that limit women 
to the performance of domestic, sexual and re-
productive roles.

Keywords: Reinserted women, postconflict, 
political-economic roles, gender relations.
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INTRODUCCIÓN

Con la firma de los acuerdos de paz a lo largo 
de estos últimos años, a partir del 9 de Mar-
zo de 1990, se inició en Colombia un nuevo 
período de desarme, de desmovilización y de 
reinserción a la sociedad civil, por parte de un 
segmento considerable de la insurgencia, con 
el propósito de construir un camino para la 
paz y la convivencia ciudadana y dejar atrás el 
prolongado episodio de violencia política en 
Colombia.

Se examinó, de manera más específica, el rol 
de la mujer, partiendo de la experiencia con-
creta del papel asumido por la mujer reinser-
tada en el contexto geográfico de la ciudad 
de Barranquilla. En este sentido, se evaluó 
inicialmente el papel que asumió en una pri-
mera etapa la mujer en su condición de insur-
gente, y luego se determinaron las variantes 
en la etapa de reinserción a la vida civil.

El examen de la problemática en cuestión se 
abordó en un contexto donde emerge una con-
ceptualización y una práctica incipiente pero 
real, que presiona la adopción de comporta-
mientos no discriminatorios con relación al 
rol de la mujer en la sociedad contemporánea. 
Así, la investigación planteada posibilitó dis-
cernir (a manera de insumo) si el escenario de 
la “lucha armada” y de la posterior reinserción 
contribuyó a edificar desde una práctica “libe-
radora”, a la construcción de una nueva cultura 
de las relaciones de género y de la participa-
ción de la mujer. Este trabajo de investigación, 
orientado a explorar sobre el rol político eco-

nómico y social de la mujer reinsertada en Ba-
rranquilla, transita por su quehacer cotidiano, 
su experiencia de vida, sus anhelos y expecta-
tivas, desde las limitaciones impuestas por las 
barreras que se interponen entre las entrevis-
tadas y la investigadora. Así las cosas, el tema 
estuvo inevitablemente cruzado por una pers-
pectiva de género desde el cual se elaboró gran 
parte del sustento teórico.

La investigación parte de un diseño metodo-
lógico exploratorio y descriptivo tomando 
como muestra un grupo de mujeres excom-
batientes de los diferentes grupos que se be-
neficiaron de un Programa de Reinserción 
con el Gobierno Nacional. A partir de un 
plan de investigación se acopió toda la infor-
mación, los antecedentes y la evidencia empí-
rica necesaria para determinar los propósitos 
planteados. Es un tema sobre el cual aún no 
se ha trabajado en Barranquilla y, por lo tanto, 
no es posible plantear previamente hipótesis 
ni anticiparnos en sus conclusiones.

Metodología

El diseño de investigación implementado es 
esencialmente de carácter descriptivo, toda 
vez que posibilita determinar los roles asumi-
dos por las reinsertadas en la ciudad de Ba-
rranquilla en lo político, económico y fami-
liar. Según datos suministrados por la Oficina 
de Reinserción en el Atlántico, el número to-
tal de mujeres reinsertadas asciende a 47. La 
muestra estuvo conformada por 16 mujeres 
reinsertadas de los diversos grupos desmovi-
lizados en Barranquilla, exceptuando las Farc, 
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ya que en el momento de la investigación no 
se habían sometido a un proceso de reinser-
ción. La muestra representa el 38% de la po-
blación y no pudo ser mayor, habida cuenta 
de factores como la desconfianza, inseguri-
dad, así como dificultades para el acceso y 
la localización de un grupo más numeroso. 
Muchas de estas mujeres se han desvinculado 
de los programas que adelanta la Oficina de 
Reinserción Atlántico.

La presente investigación combina técnicas 
de investigación cualitativa y se apoya fun-
damentalmente en la técnica de la entrevista 
profunda. Esta se implementó con base en 
un cuestionario previamente elaborado por la 
investigadora para ser aplicado a la muestra, 
acompañado de una guía de observación. En 
el trabajo de campo, la investigadora estableció 
técnicas y metodologías a fin de crear un clima 
favorable y propicio para que las mujeres rein-
sertadas cuenten su experiencia y su vida. En 
lo posible, se intentó desarrollar algunas acti-
vidades previas destinadas a “romper el hielo” 
y la prevención natural de las reinsertadas, a 
fin de que la información recolectada ayudara 
a sacar conclusiones más o menos ajustadas a 
la realidad, sin el engaño de la “ilusión cientí-
fica”. Las mujeres reinsertadas en la ciudad de 
Barranquilla, a partir de la desmovilización, 
asumieron las funciones de rol que tradicio-
nalmente les ha asignado la sociedad civil.

Resultados

La entrevista se aplicó a un grupo de 16 mu-
jeres reinsertadas, a través de un cuestionario 

(anexo) con preguntas que indagan no solo 
sobre sus actividades y su situación actual, 
sino además sobre el rol asumido en el gru-
po insurgente. Se trataba aquí de “captar” un 
momento trascendental en la vida de un gru-
po de mujeres que decidieron dejar la acción 
revolucionaria para reinsertarse a la socie-
dad. Este propósito tiene sus limitaciones si 
reconocemos que producir una información 
verdadera a partir de una entrevista a un in-
dividuo, en las circunstancias previstas, es, 
como lo señala Francis Godard, “una ilusión 
científica”. Sería pretender que los individuos 
poseen un saber verdadero sobre su propia 
existencia y que solo basta con crear las con-
diciones de la entrevista para sacarlo a flote.

En consecuencia, los instrumentos teóricos 
y metodológicos se diseñaron para construir 
una información lo más aproximada a la ver-
dad, sin falsear sus testimonios, respetando el 
discurso del sujeto, en un contexto cargado de 
prevenciones y de escepticismo donde se su-
pone que las mujeres reinsertadas contarían 
sus verdades a medias, en el mejor de los casos.

Estudio de casos

Primer caso
Nombre: María. Edad 28 años

Vive en unión libre, tiene dos hijos de 9 y 5 
años de edad, posee casa propia con todas las 
comodidades básicas, tiene estudios de se-
cundaria, informática básica; manifiesta no 
tener ninguna actividad remunerada ya que 
no ha conseguido trabajo.
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Se vinculó a la CRS cuando tenía trece años, 
se le fue capacitando políticamente, se le asig-
nó la responsabilidad de atender la radio de 
comunicaciones durante siete años hasta que 
en 1994 se dio el proceso de reinserción. Las 
circunstancias de vinculación fueron sociales 
y políticas. Manifiesta haber tenido relaciones 
afectivas dentro del grupo y que la relación 
con los compañeros era de mutua amistad y 
compañerismo y las funciones de los hom-
bres y las mujeres eran asignadas con igual-
dad. No tuvo responsabilidad de mando, solo 
en las comunicaciones y brigadas de salud. 
También manifiesta que hubo equidad, toda 
vez que los oficios domésticos no eran asumi-
dos exclusivamente por la mujer. Ahora, en 
el contexto actual, consideran que los hom-
bres como las mujeres reinsertadas no tienen 
iguales oportunidades

En cuanto a lo familiar, participa en las deci-
siones, y se encuentra satisfecha con los roles 
que asume hoy en día, porque hace una acti-
vidad política y social menos tensionada en 
la vida civil que dentro del movimiento. En 
cuanto al proceso de reinserción, se encuen-
tra satisfecha porque, considera, le ha mejora-
do su proyecto de vida.

Análisis e interpretación

María es una mujer joven, que ingresó al mo-
vimiento guerrillero al ser una niña de trece 
años, cambiando de esa manera su rol de niña 
por un rol específico y determinado por el 
contexto circunstancial a que haya llegado, 
como fue el de hacerse responsable de la radio 

de comunicaciones, del movimiento insur-
gente, por 7 años. Papel que dista mucho del 
que tendría que haber asumido al quedarse en 
su hogar. Recibió capacitación política, que 
era exigida por la naturaleza del movimiento 
insurgente al que pertenecía, así mismo tuvo 
la oportunidad de realizar algunos estudios 
de secundaria, sin haberla terminado y tiene 
conocimientos de informática básica.

En su rol económico tiene una gran ventaja, 
pues vive en casa propia con servicios básicos 
y eso le permite cierta tranquilidad, a pesar 
de no haber conseguido trabajo. El rol eco-
nómico que María debe asumir como parte 
integrante de una familia, es nuevo para ella, 
debido a que en el movimiento insurgente 
no era esa su preocupación, el movimiento 
abastecía a sus integrantes en sus necesidades 
básicas, y la única preocupación que asistía a 
María era la de cumplir cabalmente y con res-
ponsabilidad su trabajo.

En lo referente al rol político, su vinculación 
al movimiento fue de esa naturaleza y actual-
mente no está vinculada a ningún proyecto 
político, pero sus ideas y doctrinas aprendi-
das en el movimiento están latentes y perma-
necen, pues en ningún momento reniega de 
su paso por el movimiento insurgente.

El rol social de María cambió considerable-
mente, pues en el movimiento su trato social 
se limitaba a sus compañeros, el cual mani-
fiesta que fue muy cordial, que no había dis-
criminación y que las funciones entre hom-
bres y mujeres eran compartidas. Hoy en día 
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su rol social corresponde al cuidado de su fa-
milia como madre y mujer, puesto que tiene 
dos hijos y vive en unión libre con el hombre 
“a quien debe atender”. Manifiesta su alegría 
con el rol social desempeñado actualmente, 
pues lo considera más “gratificante y menos 
tensionante”. De igual manera, se encuen-
tra satisfecha con el proceso de reinserción, 
pues asegura que le ha mejorado su proyecto 
de vida.

Segundo caso
Nombre Sonia. Edad 37 años

Es madre soltera y tiene dos hijos, no tiene 
casa propia y su familia es numerosa. Vive 
actualmente con sus dos hijos en casa de la 
familia paterna y se separó durante la des-
movilización. Posee estudios universitarios 
y se desempeña como enfermera superior. 
Manifiesta no estar vinculada a ningún pro-
yecto político ni social y reconoce que su 
vinculación al grupo armado fue por razo-
nes económicas. De igual manera, expresó 
que las relaciones con sus compañeros de 
grupo fueron muy buenas y que entre ellos 
hubo “mucha igualdad”. No tuvo responsa-
bilidades de mando.

Actualmente, considera que la mujer reinser-
tada tiene iguales oportunidades y se muestra 
satisfecha con los roles que hoy cumple habi-
da cuenta de que realizó estudios superiores 
y se encuentra desempeñando su actividad 
profesional. Considera que el proceso de re-
inserción le sirvió para mejorar en lo social y 
económico.

Análisis e interpretación 

Sonia, a diferencia de María, se ha capacitado 
profesionalmente y ha logrado su vinculación 
laboral, situación que le asigna un rol econó-
mico “coprovidente” que debe alternar con el 
cuidado de sus hijos. En el caso de Sonia se 
observa que ha desaparecido el rol político y 
que su “realización” está hoy determinada por 
su condición de mujer profesional y de madre.

Tercer caso
Nombre “Tocha”. Edad 29 Años

Tiene dos hijos de 12 y 10 años, se separó an-
tes de la desmovilización, no tiene casa propia 
y vive con sus dos hijos. Sus estudios son de 
básica primaria. Se vinculó al EPL a la edad 
de 12 años y sus motivos fueron personales 
y políticos, con la convicción de que desde 
la insurgencia se podía mejorar la situación 
del país. Sus tareas dentro del grupo estaban 
relacionadas con la seguridad y los primeros 
auxilios del grupo. Tuvo responsabilidad de 
mando por tres años, experiencia que consi-
dera muy fructífera y en un ambiente de total 
compañerismo. Ahora su vida cotidiana se 
reparte entre el cuidado de sus hijos y una ca-
pacitación en el SENA.

Análisis e interpretación

En este caso, puede decirse que hay un cam-
bio radical en el rol de “Tocha” si tenemos 
en cuenta que en la insurgencia desempeñó 
funciones de mando y hoy en día se ocupa 
esencialmente de sus funciones domésticas, 



70 Mujeres reinsertadas: postconflicto en la ciudad de Barranquilla

ADVOCATUS | VOLUMEN 14 No. 27: 65 - 82, 2016 | UNIVERSIDAD LIBRE SECCIONAL | BARRANQUILLA

de lo que puede inferirse que perdió desde el 
punto de vista de equidad de género. “Tocha” 
se ha diluido en el nuevo escenario. Al desa-
parecer el proyecto político, desapareció el rol 
de mando que ejercía. Hoy, no es más que un 
nombre dentro de un largo listado de benefi-
ciarios de los programas gubernamentales de 
Reinserción.

Cuarto Caso
Nombre Katia. Edad 40 años

Tiene dos hijos de 18 y 23 años, es madre sol-
tera, vive con sus dos hijos y su familia pa-
terna, tiene estudios superiores (no especificó 
qué profesión) y se desempeña actualmente 
como promotora de salud. Se vinculó a la CRS 
a los diez años de edad y realizó proyectos que 
en su momento cubrían las necesidades de las 
comunidades donde el grupo ejercía influen-
cia política. Considera que en la organización 
no logró un buen nivel de formación política.

Su vinculación laboral le permite una pro-
yección comunitaria puesto que le compete 
capacitar a las comunidades para que se orga-
nicen y gestionen proyectos para solucionar 
sus necesidades básicas. Esta labor la asume 
Katia con satisfacción, pero no deja de preo-
cuparse por las demás compañeras “que aún 
viven sometidas”. Cree en los programas de 
reinserción.

Análisis e interpretación

Katia desempeña hoy un rol de mujer traba-
jadora que debe sostener a sus hijos y a su fa-

milia paterna. Su vinculación a la comunidad 
está determinada por su actividad laboral. Ya 
no está al servicio de un proyecto político re-
volucionario insurgente, toda vez que la or-
ganización se fue diluyendo paulatinamente 
y no logró sostenerse en los nuevos escena-
rios institucionales. De tal manera que Katia 
se siente satisfecha de sus logros personales 
y evalúa los programas de reinserción con la 
lupa de su experiencia individual.

Quinto caso
Nombre Mary. Edad 32 Años

Tiene dos hijos de 12 y 10 años de su primer 
matrimonio. Enviudó dentro de la guerrilla 
y posterior a la desmovilización se volvió a 
casar, relación de la cual tiene otro hijo. Vive 
actualmente con su esposo, no trabaja a pesar 
de tener estudios universitarios. Su relato de 
vida es el siguiente:

Me vinculé al EPL a los trece años de 
edad, era ‘hija de papi y mami’, quería 
saber más de la vida, cuando apenas 
cursaba el bachillerato. Así, me alejé 
de mi familia, fue muy duro pero seguí 
con mi moral muy en alto, ya que perdí 
a mi compañero dentro del movimien-
to. Fue terrible cuando mataron a un 
compañero en mi presencia y luego me 
detuvieron. Fue una experiencia dura 
pero maravillosa que pocas mujeres en 
Colombia han tenido. Tuve momentos 
alegres pero también muchos tristes, 
como cuando me dijeron que íbamos a 
dejar las armas. Fue como si la vida se 
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me acabara ya que estaba acostumbra-
da a estar de un lado para otro y sabía 
que se me iba a complicar la vida por-
que quedaban problemas con la justicia 
y algunos enemigos que yo conocía.

¿A veces me pregunto si valió la pena 
tanto sacrificio que allí quedaba? .... Lo 
que uno creía que podía hacer, cons-
truir un nuevo país, hoy me doy cuen-
ta que todo quedó en la historia, que 
todos ellos han olvidado aquellos que 
han sufrido la violencia, que ellos son 
su hermanos, esposos, padres e hijos…

Un día cotidiano en mi vida de rein-
sertada es velar por mi hijo y por mi 
marido, también hago los quehaceres 
de la casa. No tengo ningún proyecto 
político. Mi vinculación al movimien-
to fue personal. Asumí funciones de 
inteligencia, de seguridad y operadora 
de radio. Las relaciones con los compa-
ñeros fueron buenas y las tareas eran 
iguales para los hombres y las muje-
res. Tuve responsabilidad de mando 
como encargada de la seguridad para 
los diferentes eventos que se realiza-
ban. Nunca me sentí discriminada. Me 
encuentro satisfecha con los roles que 
actualmente estoy desempeñando, lo 
cual me ha permitido ganar un espacio 
en mi vida. La actitud de mi compa-
ñero actual es de compañerismo y me 
siento representada en él. Creo que el 
proceso de reinserción me sirvió para 
mejorar mi calidad de vida.

Análisis e interpretación

El caso de “Mary” es interesante, toda vez 
que permite establecer un cambio sustancial 
de rol. En la organización llegó a tener res-
ponsabilidades de mando y hoy se desempe-
ña felizmente como mujer ama de casa que 
atiende a su esposo e hijos. Surge aquí, el in-
terrogante, ¿cómo puede una mujer que tuvo 
responsabilidades de mando en una organi-
zación insurgente, asume hoy con satisfac-
ción los roles de mujer subordinada? Parecie-
ra aquí que con la desmovilización se agota 
un ciclo de vida asociado a la “revolución” y 
del cual solo quedan las nostalgias y los re-
cuerdos. A partir de la Reinserción, “Mary” 
estrena un nuevo proyecto de vida personal 
en el cual no tiene cabida lo político. La “re-
volución” ya terminó y por lo tanto solo tiene 
la responsabilidad del hogar.

Caso 6
“Berta” 

Cuenta con 31 años de edad, tiene tres hijos 
de 11, 9 y 6 años, tiene casa propia y vive con 
su esposo, a quien conoció en el movimiento 
y se reinsertaron juntos. Después de la des-
movilización ha recibido capacitación en el 
SENA sobre máquinas planas y control de 
calidad y se encuentra actualmente adelan-
tando estudios superiores. Se dedica además 
al cuidado de sus hijos. Su testimonio es el 
siguiente:

Mi vinculación al EPL fue en enero de 
1984, como combatiente, hice parte 



72 Mujeres reinsertadas: postconflicto en la ciudad de Barranquilla

ADVOCATUS | VOLUMEN 14 No. 27: 65 - 82, 2016 | UNIVERSIDAD LIBRE SECCIONAL | BARRANQUILLA

logística, brigadas de salud, enlace de 
comunicaciones, hasta el año 91 que se 
dio la desmovilización. Un día cotidia-
no en mi vida, consiste en preparar a 
los niños para el colegio y a mi esposo 
para el trabajo, hago todos los oficios 
de la casa y luego recojo a los niños 
por la tarde. Actualmente no estoy 
vinculada a ningún proyecto político. 
Mis relaciones con los compañeros 
de grupo fueron de total fraternidad, 
amistad e igualdad. No existían dis-
tinciones de sexo en las labores, todos 
realizábamos las mismas labores. Tuve 
mando de escuadra, con algunos repa-
ros por la misma concepción machista 
que manifestaban algunos mandos y 
combatientes de base, de creer que las 
mujeres somos inferiores y de consi-
derarnos como objeto sexual, y por la 
misma subvaloración que algunas mu-
jeres nos daban.

En el contexto actual, el reinsertado 
ha tenido iguales oportunidades. Hoy 
me siento satisfecha con los roles que 
estoy asumiendo por ser madre, vivir 
con mis hijos, esposo y darles una 
buena educación, por formar una 
gran familia y poder sortear todas las 
dificultades que la vida civil me de-
para. También tengo el apoyo total 
de mi familia, creo en el proceso de 
reinserción puesto que la experiencia 
ha sido para mejorar mi condición de 
vida.

Caso 7
“Katia”. 

Tiene 40 años de edad, dos hijos de 18 y 23 
años, es madre soltera, tiene casa propia con 
todas las comodidades básicas, tiene estudios 
superiores y se ocupa laboralmente como 
promotora de salud. Su testimonio es el si-
guiente:

Me vinculé a la CRS. A los 10 años de 
edad y fuimos un gran grupo. Realicé 
brigadas de salud, gestión educativa, 
desarrollé proyectos que en su momen-
to cubrían las necesidades de nuestro 
barrio y zonas marginadas. En mi vida 
civil ahora, mi rol político está defini-
do porque puedo comprender las con-
diciones sociales de mi país. Hoy, me 
toca capacitar a las comunidades sobre 
formas organizacionales y gestión de 
proyectos comunitarios. Estoy vincula-
da a proyectos sociales y pedagógicos 
y me encuentro satisfecha con mi rol, 
pero no dejo de preocuparme por las 
demás compañeras que aún viven so-
metidas. Creo en el proceso de reinser-
ción aunque tengo algunas desavenen-
cias, creo y estoy convencida que ha 
sido para mejorar.

Caso 8
“Susy” 

Tiene 32 años, es viuda, con dos hijos entre 
los 17 y 16 años, cuenta con estudios univer-
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sitarios técnicos, se encuentra actualmente 
empleada. Su testimonio es el siguiente:

Después que me desvincule del EPL, 
fui recogida por mi familia junto con 
mis hijos, luego empecé a trabajar con 
una fundación y hoy me siento con 
mucha suerte de tener un empleo y es-
tar capacitándome actualmente. Creo 
que algunas compañeras no cuentan 
con esta suerte. Mi vinculación al mo-
vimiento fue por puras circunstancias 
de desigualdad social y política y fui 
formada con una conciencia revolucio-
naria, tuve buenas relaciones afectivas 
y de compañerismo, se dieron relacio-
nes de equidad e igualdad... Ahora, me 
dedico a las labores del hogar, trabajo y 
estudio a distancia. No estoy vinculada 
a ningún proyecto político y me siento 
satisfecha con los roles que actualmen-
te asumo, porque encontré al señor Je-
sucristo, que cambió y transformó mi 
vida. Pienso que el programa para la 
reinserción ha sido para mejorar.

Caso 9
“Toña” 

Tiene 40 años, dos hijos de 22 y 13 años, es 
separada, vive con sus hijos, tiene estudios 
universitarios y trabaja actualmente como 
promotora de salud. Su testimonio es el si-
guiente:

Me vinculé al EPL cuando tenía 30 
años y mi motivación fue política, tuve 

relaciones afectivas con un compañero 
del grupo y nos separamos antes de la 
desmovilización. Me desempeñaba en 
sanidad y las relaciones con los com-
pañeros eran amables y sinceras. Aun-
que no tuve responsabilidad de mando, 
siempre me desempeñé muy bien en lo 
que me tocó hacer. Nunca me sentí dis-
criminada. Pienso que el programa de 
reinserción les ha dado iguales oportu-
nidades tanto a las mujeres como a los 
hombres. No estoy vinculada a ningún 
proyecto político y no me encuentro 
satisfecha del rol que desempeño, ya 
que me siento capacitada para desem-
peñar otros mejores... quisiera tener un 
mejor proyecto de vida.

Caso 10
“Luz” 

Tiene 33 años de edad, dos hijos entre los 12 y 
14 años. Se vinculó a la CRS cuando tenía 13 
años. Su testimonio es el siguiente:

Cuando estaba en la escuela acudía a es-
condidas para adoctrinarme, me conocí 
con mi compañero en el adiestramiento, 
el cual perdió la vida en la guerra. Hoy 
soy una mujer nueva, con muchas ga-
nas de salir luchando por mis hijos y mi 
familia y por querer poner un grano de 
arena en el mejoramiento de este país. 
Me gusta trabajar en mi casa y velar por 
los quehaceres y deberes con mis hijos 
ya que ahora puedo gozar de ellos. Mi 
vinculación al movimiento fue política 
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y personal, mis tareas estuvieron rela-
cionadas con la parte logística, las re-
laciones con los compañeros de grupo 
fueron normales. Tengo algún proyecto 
con algunas compañeras de montar una 
tienda, también trabajar con la comuni-
dad, aunque algunas mujeres nos recha-
zan por nuestra condición de reinserta-
das. A algunas nos da miedo hablar de 
esto pero a mí no. Ahora mi vida coti-
diana transcurre entre los quehaceres de 
la casa y estudios. Aunque tengo algu-
nos desacuerdos con el programa para 
la reinserción, creo que ha servido para 
mejorar la vida de muchos reinsertados.

Caso 11
“Juliana”

Tiene 29 años, dos hijos de 9 y 12 años. Se 
vinculó al EPL a los 12 años, tiene estudios 
universitarios, trabaja en la economía infor-
mal y se dedica al cuidado de sus hijos. Su 
testimonio es el siguiente:

Desde el proceso de la desmoviliza-
ción, me dediqué a estudiar y a buscar 
medios para sobrevivir en este medio 
que es tan hostil y discriminatorio. En 
el grupo se daban relaciones cordiales, 
mi vinculación al movimiento fue por 
motivaciones políticas, ya que pesaba 
que podía contribuir con muchas solu-
ciones sociales y políticas en este país.

En el grupo me desempeñaba en la or-
ganización para velar por la seguridad 

el grupo y su salud, las funciones de los 
hombres eran iguales a las de las muje-
res. En el contexto actual, estoy segura 
que lo varones reinsertados, al igual 
que nosotras las mujeres, tenemos 
iguales oportunidades, solo que noso-
tras debemos ser más beligerantes para 
poder luchar por un mejor espacio po-
lítico y social. Hoy, me encuentro sa-
tisfecha con los roles que desempeño, 
ya que he puesto en práctica todos mis 
conocimientos adquiridos dentro del 
movimiento, solo espero que el pro-
grama de reinserción mejore con todo 
y que hagan muchos programas más”.

Caso 12
“Petra”

Tiene 34 años, dos hijos de 10 y 2 años, tie-
ne estudios secundarios. Su testimonio es el 
siguiente:

Me dedico a las labores del hogar, en 
las tardes ayudo a mis hijos con las ta-
reas, también me dedico a seguir pre-
parándome y leyendo mucho, pero no 
como antes que solo leía para adoctri-
narme. Ahora tengo ganas de saber de 
todas las literaturas, no estoy vinculada 
a ningún proyecto político, pero aspiro 
a prepararme para seguir adelante.

Cuando me vinculé al movimiento fue 
por una salida económica. Tuve diver-
sas actividades dentro del grupo, entre 
ellas diferentes operativos y las relacio-
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nes con los compañeros se dieron en 
condiciones de igualdad. En el contex-
to actual considero que los reinserta-
dos han tenido más oportunidades. En 
la actualidad me encuentro a gusto con 
los roles que desempeño como madre 
y compañera, pero voy a seguir supe-
rándome para llegar a ocupar un mejor 
cargo dentro de esta sociedad...

Caso 13
“Sulma”

Su testimonio es el siguiente:

Tenía trece años cuando ingresé a una 
milicia rural, me capacitaron política-
mente y después me asignaron la res-
ponsabilidad de operar la radio. Mi 
vinculación al grupo fue como una 
perspectiva de cambio, ya que tenía 
motivaciones políticas. Las funciones 
dentro de la organización eran asigna-
das por igualdad. No tuve responsabi-
lidades de mando, tengo gran satisfac-
ción con los roles que actualmente des-
empeño ya que estoy menos estresada 
que cuando estaba dentro del grupo, 
los programas para la reinserción pue-
den ayudarnos a mejorar.

Caso 14
“Mirtha”

Tiene 38 años, dos hijos entre nueve y siete 
años, se separó durante la desmovilización, 
tiene estudios universitarios y trabaja en ho-
ras de la tarde. Su testimonio es el siguiente:

Tenía 14 años cuando me vinculé a 
EPL, por razones económicas. Dentro 
del grupo participé en brigadas de sa-
lud y las relaciones con los compañeros 
eran buenas, aunque no creo mucho 
en las condiciones de equidad ni de 
igualdad. Algunas mujeres teníamos 
que renunciar a la condición de ma-
dres y solo si abandonábamos el grupo, 
podíamos tenerlos. Esto nos llevaba a 
abandonar a nuestros hijos en casa de 
algunos familiares, con el riesgo de que 
mañana no nos reconocieran, o con el 
riesgo de perder a nuestro compañe-
ro... En el contexto actual, de pronto 
hay algunas oportunidades, pero uno 
lucha. Me gusta mi rol de ahora como 
compañera y madre, ya que estoy dis-
frutando de mis hijos y de mi familia y 
esperando que el programa para la re-
inserción nos tenga más en cuenta.

Caso 15
“Adriana”

Tiene 36 años, tres hijos, separada durante la 
desmovilización y con estudios secundarios. 
Su testimonio es el siguiente:

Para mí, vincularme al EPL fue grande, 
era mi ideal y por supuesto mi mayor 
anhelo, por mis ideales sociales y po-
líticos. Nunca tuve relaciones afectivas 
dentro del grupo, aunque las relaciones 
con ellos eran de compañerismo. Den-
tro de la organización me desempeña-
ba como oficial de comunicaciones... 
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tuve alguna responsabilidad de mando, 
fui comandante de escuadra y luego 
como comandante de pelotón de mu-
jeres. En cuanto al panorama actual, 
considero que el reinsertado ha tenido 
mejores oportunidades, ya que ellos se 
han desempeñado en cargos políticos y 
con mejor remuneración. En cuanto al 
programa para la reinserción, no creo 
que nos mejoren, por eso no tengo nin-
gún proyecto político, ya que esto es 
pura burocracia.

Análisis de resultados

Del total de las integrantes de la muestra, 10 
manifestaron no desempeñar ningún rol po-
lítico en la actualidad. Lo que no puede in-
terpretarse como un “arrepentimiento” de sus 
viejos ideales revolucionarios a los cuales no 
han renunciado. La diferencia (6 mujeres) de-
sarrolla ciertas funciones de un rol político, 
que se manifiesta a través del trabajo comuni-
tario o de su vinculación a proyectos de redes 
de paz, organización de mujeres y de dere-
chos humanos, entre otros.

Siete de las mujeres reinsertadas manifestaron 
estar desarrollando una actividad económica, 
a través de diversas modalidades de empleo 
y subempleo. Y nueve se encuentran desem-
pleadas de las cuales solo tres están buscando 
trabajo y que se sienten conforme con su ac-
tividad doméstica en el hogar. De cualquier 
manera, es importante reconocer una par-
ticipación cada vez más notoria de la mujer 
reinsertada en el mercado laboral, asumien-

do una función de rol económico presionado 
muchas veces por su condición de madre sol-
tera o cabeza de familia o por la necesidad de 
reforzar el ingreso familiar.

En lo relativo a la calidad de vida, la mayo-
ría de las mujeres entrevistadas manifestaron 
que había mejorado, hecho que no se explica 
si más de la mitad está desempleada y no tie-
ne vivienda propia. Es probable que el tema 
de la calidad de vida haya sido equiparado 
con la tranquilidad de una nueva experiencia 
desprovista de los riesgos propios de la activi-
dad clandestina.

Del total de la muestra entrevistada, 8 infor-
mó haber ingresado a la “lucha armada” sien-
do aún menor de edad. Hoy, la edad promedio 
de este grupo de mujeres es aproximadamen-
te de 33 años y más de la mitad se encuentra 
transitando hacia los 40 años. De lo anterior 
se infiere que la adolescencia y juventud de 
muchas de estas mujeres se quedó en ese pro-
yecto revolucionario, hecho que explica la 
mirada nostálgica que se desprende de ciertas 
confesiones. Así las cosas, puede señalarse, 
con margen de error, que la desmovilización 
y posterior reinserción de este segmento de 
mujeres coincide con un nuevo ciclo en la 
vida de estas mujeres reinsertadas, marcado 
por la madurez y los cambios provocados por 
el paso del tiempo.

En lo social, la mitad de la muestra se en-
cuentra integrada a la vida familiar nuclear y 
la otra mitad pertenece a una “familia com-
puesta”. Seis son solteras, seis viven en unión 
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libre, mientras cuatro están separadas y dos 
son viudas. Catorce de este grupo de mujeres 
poseen entre 1 y 3 hijos cuyas edades fluctúan 
entre 5 y 22 años. Cuatro son madres solteras, 
seis viven con los hijos y el marido, al tiempo 
que tres lo hacen con la familia paterna y o 
materna y dos viven con sus hijos en casa de 
una amiga. De lo que se concluye que la ma-
yoría de estas mujeres asumieron su función 
reproductora y maternal desde diversas mo-
dalidades de organización familiar. Sus hijos 
y sus maridos son, hoy por hoy, la prioridad 
en sus nuevos proyectos de vida. Disfrutan de 
la tranquilidad del hogar y de su relación con 
la comunidad.

Este pequeño grupo de mujeres reinsertadas, 
no obstante sus antecedentes revolucionarios 
y su ruptura conceptual con el establecimien-
to, hoy por hoy, sigue cumpliendo con roles 
prescritos históricamente por la sociedad: 
reproducir a los otros en la vida cotidiana 
y la de reproducir la vida cotidiana para los 
otros. Este es el consenso actual, con sus nor-
mas, valores y patrones culturales que con 
pocas excepciones socializan e interiorizan 
la mayoría de este grupo de mujeres. No ha 
operado entonces una ruptura con el condi-
cionamiento cultural, cuando se manifiesta 
satisfacción por las labores domésticas y de 
“amas de casa”. Aquí, la norma sigue indican-
do la forma como este grupo de mujeres, con 
algunos matices, debe comportarse. La socie-
dad espera de ellas que sean buenas esposas, 
y madres dedicadas al hogar y al cuidado del 
marido, incluso, así tenga que participar en el 
mercado laboral.

Pudo observarse, en los casos en que hay al-
gún tipo de participación política o de acti-
vidad económica, que la responsabilidad del 
hogar sigue siendo soportado principalmente 
por estas. En el caso del grupo que manifestó 
no estar vinculada ni a lo laboral ni a lo políti-
co, se pudo establecer que el rol desempeñado 
se ejerce desde una aceptación total de lo que 
la sociedad espera de ellas. De tal manera que 
no existe lo que los analistas llaman “tensión 
de rol”, pues hay un consenso con los roles 
asignados.

Desde el punto de vista de género, puede de-
cirse que hay cierto retroceso, si tenemos en 
cuenta que en la organización desempeñaban 
en condiciones de equidad las responsabilida-
des políticas que se les asignaban. En esta fase 
“revolucionaria”, la mujer fue privada de la 
vida familiar. La familia era la organización. 
Tal como lo expresa “Mirtha”, las mujeres te-
nían que renunciar a su condición de madres, 
abandonar los hijos y el cónyuge, puesto que 
la organización estaba por encima de lo per-
sonal y de la familia, que ―de acuerdo con la 
ortodoxia marxista― es una institución bur-
guesa y reaccionaria. De tal forma que con la 
desmovilización y la reinserción, este grupo 
de mujeres empieza a disfrutar plenamente de 
lo que se les había negado: el disfrute de su rol 
de madres, y de su rol de mujer que “atiende” 
al marido. El regreso a la sociedad significó 
aquí el retorno a los roles prefijados, a la nor-
malidad, al consenso elaborado por la socie-
dad patriarcal, y a lo que se espera de ellas. Ya 
no hay proyecto político, ya no existe la or-
ganización con su estructura político-militar 
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imponiendo sus propios valores “revolucio-
narios” y negando la individualidad de sus 
militantes. De ahí que la reinserción haya sig-
nificado, sobre todo, para este grupo de muje-
res, el reencuentro feliz con el núcleo familiar, 
la reconstrucción de la familia desarticulada.

Este retorno a la familia, como una de las ca-
racterísticas más sobresalientes de esta nue-
va fase, en este segmento de mujeres, podría 
plantearse como un retroceso si el asunto se 
examina desde una perspectiva de género. El 
retorno y disfrute de la vida familiar en sí no 
es problemático. El asunto radica en que el rol 
familiar se asume desde la subordinación y 
exclusión de la mujer y, lo que es más grave, 
se legitima y justifica como necesario.

Existe aquí la formación de un consenti-
miento en torno a su propia subordinación y 
exclusión, operando con el proceso de rein-
serción una especie de regreso a los papeles 
prefijados, a los roles correspondientes a una 
división del trabajo y a lo que llaman los ana-
listas, a una “socialización conservadora”. De 
manera que las mujeres reinsertadas se libe-
raron del sometimiento de la estructura mi-
litarista y “revolucionaria”, que las forzaba a 
cumplir un rol donde la organización está por 
encima de la individualidad, para regresar a 
lo que se les había privado, para regresar a 
otra subordinación, a los roles estereotipados 
de la vieja sociedad patriarcal.

En este sentido, el retorno a la normalidad, 
al dulce hogar, a la familia, significó para este 
grupo de mujeres una renuncia a la partici-

pación política. Aquí, el rol político es prác-
ticamente eclipsado debido a lo que Socorro 
Ramírez denomina los “prejuicios androcén-
tricos” y a una serie de obstáculos para el ejer-
cicio de un rol político, entre los cuales po-
demos resaltar el obstáculo maternizante y el 
culpabilizante, como bien lo anotaba la autora 
Juanita Barreto.

Cuando “Petra” declara, “ahora me siento a 
gusto con los roles que desempeño como ma-
dre y compañera”, o cuando “Luz” manifiesta, 
“me gusta trabajar en mi casa y velar por los 
quehaceres y deberes con mis hijos, ya que 
ahora puedo gozar de ellos”, reflejan una idea-
lización de la maternidad, que identifica al 
ser femenino con su rol tradicional. De igual 
manera, pudo observarse la manifestación de 
sentimientos de culpa por haber transgredido 
los estereotipos tradicionales de la feminidad, 
por haber abandonado sus “deberes” relacio-
nados con la crianza de los hijos. Es lo que 
se desprende del tono que utiliza “Mirtha” en 
su testimonio cuando señaló: “algunas muje-
res teníamos que renunciar a la condición de 
madre y solo si abandonábamos el grupo y 
con ello nuestros ideales políticos, podíamos 
tenerlos, esto nos llevaba a abandonar a nues-
tros hijos en casa de algunos familiares, con 
el riesgo que mañana no nos reconocieran...”.

Conclusiones

Las diversas limitaciones de esta investigación 
solo permiten extraer ciertas conclusiones 
preliminares que servirán como punto de par-
tida para una investigación más profunda, si 
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se tiene en cuenta, además, que este primer es-
tudio del tema tenía un carácter exploratorio.

Un porcentaje minoritario ejerce funciones 
de rol político a través de su vinculación a di-
versos proyectos de carácter comunitario que 
tienen que ver fundamentalmente con la or-
ganización de la comunidad hacia la solución 
de problemáticas relacionadas con necesida-
des básicas, servicios públicos, vivienda, ges-
tión de proyectos de desarrollo y de empleo, 
entre otros.

Sea lo primero señalar que las mujeres rein-
sertadas en la ciudad de Barranquilla, en un 
porcentaje mayoritario, se han reintegrado en 
condiciones normales a su entorno social y 
comunitario. No han recibido rechazo de la 
sociedad por el hecho de ser desmovilizadas. 
No obstante, debe resaltarse el hecho de que 
un porcentaje apreciable por encima del 60 % 
haya manifestado no estar asumiendo fun-
ciones de un rol político. Esta circunstancia 
puede estar mediatizada por razones de se-
guridad y de desconfianza sin desconocer el 
peso que tienen factores como la disolución 
del proyecto político y el desgaste de los pro-
gramas de reinserción.

Un segmento considerable, casi el 50 % de 
la población estudiada, ha incursionado en 
el mercado laboral, asumiendo aquí un rol 
económico de mujer “coprovidente”, habida 
cuenta de factores como la disminución del 
ingreso familiar, el desempleo, la crisis econó-
mica o por las mismas circunstancias ligadas a 
su condición de mujer cabeza de familia. Del 

segmento restante, un porcentaje mayoritario 
se encuentra capacitado para asumir su inser-
ción al mercado laboral, pero la falta de políti-
cas de empleo y en algunos casos, el fracaso de 
los proyectos productivos de la Oficina de Re-
inserción, no han permitido su vinculación.

Llama poderosamente la atención el hecho de 
que un porcentaje importante de la muestra 
haya manifestado su satisfacción con el rol de 
amas de casa que desempeñan. Se sienten rea-
lizadas como mujeres que atienden a sus hijos 
y al marido, quien es el que desempeña la la-
bor de proveer lo necesario para el sustento 
de la familia. Aquí el rol de mujer tradicio-
nal se agota en el ámbito privado, expresado 
exclusivamente en sus funciones domésticas, 
sexuales y reproductivas. Este grupo de mu-
jeres reproduce los patrones culturales y los 
roles que por muchos años han prevalecido 
en la sociedad. No han asumido aún concien-
cia para trascender su función tradicional de 
“reproducir a los otros en la vida cotidiana”.

Por otro lado, las pocas mujeres reinsertadas 
que manifestaron estar vinculadas a proyec-
tos políticos y comunitarios, de igual manera 
expresaron que en los programas de Reinser-
ción no había equidad de género en razón 
a que los reinsertados han tenido mayores 
oportunidades. Esta actitud de crítica es co-
herente y consecuente con su formación po-
lítica adquirida y con las funciones desempe-
ñadas en la insurgencia.

A pesar de los problemas de empleo y de vi-
vienda, la mayoría de las mujeres reinserta-
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das han considerado que su calidad de vida 
ha mejorado. Es muy posible que la visión 
de calidad de vida de este grupo de mujeres 
se encuentre mediatizada por los escenarios 
y las contingencias propias de las actividades 
insurgentes. En estos términos, regresar a la 
“normalidad”, así no se tenga empleo ni vi-
vienda propia, puede ser entendido como un 
mejoramiento de la calidad de vida. Lo que sí 
es evidente es el grado de satisfacción con su 
reingreso a la sociedad y no se percibe, de nin-
guna manera, arrepentimiento alguno por la 
decisión tomada. Incluso, a pesar de mostrar 
cierto escepticismo en relación con los pro-
gramas de reinserción del Gobierno Nacional.

De la experiencia de este segmento de mu-
jeres reinsertadas, puede reconocerse que 
la búsqueda por trascender el rol de mujer 
tradicional y ganar en equidad de género si-
gue siendo incierta en un escenario que le es 
adverso, toda vez que son precisamente las 
mujeres quienes soportan con mayor rigor 
los recortes a los programas sociales, la pre-
carización del trabajo y el desplome en la ca-
lidad de vida. Sin embargo, en este contexto, 
la búsqueda de nuevos espacios políticos de 
participación se ve limitada en la medida en 
que la mujer reinsertada tiene que vincularse 
al mercado laboral en condiciones desfavora-
bles y cumplir además con su rol tradicional 
de atender el hogar.

Al parecer, la limitación más notoria tiene 
que ver con una herencia cultural en mate-
ria de género, que a pesar de las políticas de 
equidad, sigue predominando en la sociedad 

colombiana, e incluso sigue siendo reprodu-
cida en su cotidianidad por las mismas muje-
res, cuando declaran estar “satisfechas” de su 
rol doméstico, reproductivo y sexual. Así, el 
proceso de socialización experimentado por 
este grupo de mujeres ha operado a partir de 
un fuerte condicionante institucional estable-
ciendo papeles prefijados por la sociedad.

Del condicionante “revolucionario” que les 
usurpó el pleno ejercicio de su individuali-
dad, pasaron al sometimiento de la sociali-
zación conservadora que impone la sociedad 
que las acogió en condición de reinsertadas. 
Aquí, la reinserción no posibilitó un escena-
rio para construir una cultura de género con 
equidad. Hoy, esta sociedad presiona para 
que sean buenas madres, dedicadas al hogar, 
a los hijos y al marido, y es básicamente lo 
que están haciendo. La posibilidad de “recu-
sar” estos papeles, en el decir de Agnus Héller, 
es, en el caso que nos ocupa, una posibilidad 
todavía precaria e incierta en una sociedad 
que sigue siendo excluyente con la mujer.
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